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CAPITULO ) ',º 

.Acogimiento favorable que tialla Cortés en Tiaxcá­
lan despues de su derTota en México . .. 

H au:da la victoria en Otumba, y cansados de matar los españo­
les, se fué Cortés a dormir a una casa puesta en llano, que se lla­
maba Ápam, desde la cual se veian las sierras de Tlaxcálan, ele 
qu~ no poco se alegraron; aunque por otra parte les puso en cui­
dado, si les serian amigos en tal liempo hombres tan guer­
reros como los de allí: porque el desdichado, e l vencido, y e l 
c:iue huye, ninguna cosa halla en su favor, y todo le sale mal o 
al revéz de lo que piensa o ha me11ester. Cortés aquella no­
che fué atalaya de los suyo~, y no tanto por estar mas sa­
llo o descansado que los compañero~, sino porque siempre que. 
r ia que fuése igual el trabajo á todos, asi como era comun el da. 
ño y pérdida. Siendo de dia caminaron por tierra llana dere­
cho á dichas sierras y provincia de Tlaxcalan. Pasaron por 
una fuente muy buena doncle se refrescaron . deciáse Tlat­
.:apan, que segun _ los indios amigos dijeron, partia términos en­
tre mexicanos y tlaxcaltécas. I◄'ueron a Hueyótlipan, lugar de 
'flaxcálan y de cuatro mil vecino~, donde fueron muy bien 
recibidos y proveidos tres dias que estuvie ron en él de~can­
~ndo y curandose: algunos del pueblo no qu isieron darles na­
da sin que se lo pagásen; pero los mas lo hicieron muy bien 
con ellos. Aquí vinieron los tres señores d~ Ttaxcálan, que 
fué Maxiscatzin, Xicotencatl, Acxotecatl y Heuexolotl, Citlal­
popoca, y otros muchos señores_ de Tlaxcálan y 1Iuf'xotzinco 
con cincuenta mil hombres de guerra, los cuales ihan á Mé­
xico á socorrer los españoles, sabiendo las rebueltas, y no la 
salida, daño y pérdida que .tevaoan; otros dicen que sahien_do 
como venian destrozados y huyendo, los venian á corisola r y á 
eonvidar á su pueblo de parle de la republ ica. En fin ellos 
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mostrar:)n pena de verlos a~i, y placer por hallarlos alli; llo­
raban y clecian: ,,bien as lo dijimos y avisarnos, que los me­
xicanos eran malos y traidores, y no lo creisteis: pésano~ de 
vue,lro mal y desastre: si quert-is vamos alla y vengarérnOi 
esta injuria y las pasadas, y las muertes de vuestros cristia­
nos y de nuestros ciudadanos: veníos c·on nosotros que en nues­
tra; casas os curarémos." Corte,~ se alegró grandemente de 
hallar aquel amparo y amistad en tan buenos ho111bres de guer­
ra, lo que venia dud~~1<lo: agrade~ioles . como era razon, su 
venida y voluntad: d1oles de las Joyas que quedaron, algu• 
nas: <líjoies que tiempo habría para e~plearlo contrn los de 
México y qne al presente era necesario curar los enfermos. 
Aquello's señores le rogaron que pues no quería tornará Mé­
xico les dejáse salir a combatir con los de Cuthúa que aun 
aod;han muchos por allí; dicen que mas por robar que pcu­
otra cosa. El les dió ala-unos españoles, que sanos ó poc.o he. 
ridos estaban, con 'que fueron, pelearon y mataron muchos de 
ellos, y de_ allí adelante no pare?iero~1 mas, los en_emigos: lue• 
go se partieroa muy a!egres y v1ctor1~sos a su cwda?, y tras 
ellos los españoles, Sacaronles a l camm~ de comer, a lo que 
dicen veinte mil hombres y mugeres, piense que los mas sa­
lieron par verlO!>, ¡tanta era la aficion que les tenían, ó por 
saber de los suyos, asi hijos y parientes que habían ido á Mé­
xico! mas poeos tornaban, En Tlaxcálan fueron. bien recibidos 
y tratados, porqne Maxixcatain <lió su casa y cama a ~o~tés, 
y á los demás españoles los hospedaron los caballeros y prmc1pa• 
}es persl>nas d·e la ciudad, y le,i hicieron mil regalos, de los 
cuales tanto mas o-ozaron CL~anto mas destrozados venían, y creo 
q-ue no habían <l~rmido. en camas quince días atrás: mucho se 
debe á los de 'l'laxcálan por la ayuda que prestaron, l:ortes 
especialmente á. Maxixcatzin, que arrqjó por las graclas abajo 
del templo rnayor á Xicoténcatl, Pº:9ue aconsejó a_l p»eblo, qll:e 
matásen lo, españoles, para reconciliarse con mexicanos, e ht• 
:w dos aloouciooes, una a los hombres. y otra a las mugeres,. 
en favor de los e5pañoles, dicttrn<lo q ue no. habia comido sal 
ni vestido algodon en muchos años, sino despues que ellos e ran 
sus amigos. 'f arn.bieo se precian mucho ellos mismos de esto, 
y. de la resistencia y batalla que, ~iero1~ a Cortés e~ Teóaca­
cinco y asi cuando hacen fiestas· o reciben algun v1rey salen 
al ca:npo sesenta ó. setenta 1~l de ellos. a escar,imucear, y pe• 
Iear c,omo. hicieron con él. 

EL EDITOR. 

En estos mismos dias Cuitlahuatzin electo- emperador de 
México por muerte do l\lo':~euhsoma, mandó un~ , embajada al 
seu,adu de Tlu.cálan ofrec1~dole la. paz y exc1tand.ol0, á 'lue, 

n ., 
hiciese causa comun con los mexicanos, aprovecliandose del es• 
tado miserable en que se hallaban los españoles. Sometióse á 
discusion la propueMa, Xicoténcatl apoyó con vigor lu solicitud 
de los mexicanos, y con el mismo se opuso á ella Maxiscatzin 
en term,nos ile llegar á las manos, y echar r:o<lando a aquel 
por las grada¡¡ del sólioc algunos d icen que X i~oténcatl fué re• 
ducido á prision pot· este hecho, y que á suplicas de Cortes 
•e le puso en libertad· pues queria conciliarse su 11mistad, en 
'lo que no obró iineeramente; pues sie1TJpre Je tuvo ódio y tan­
to que al fin le quitó la vida co1110 veremos ántes <le empren­
der el sitio <le México, En esta vez Cortés se valio de toda 
su astucia para conciliarse la benevolencia de Maxiscatzin, vis­
tien<.lose luto por la muerte de s11 b~a Dof1a Etpirri 1¡ue m1,1~ 
rió á la salid.a de Mexico, 

CAPITULO 2.• 
• 

El requerimiento que los soldados hicieron a Cortes. 

. , , H?h_ia ~ortés dejado en Tlaxcalan al tiempo que se par,. 
to a Mexico a ver cou Moteuhsoma veinte mil peros dt: oro, 
y aun ma~, que <lespues de s:icado y enviado el quinto al rey, 
con l\!onleJo y Portoo_arrero, se quedaron s:n repart ir con las 
cortes1as que hubo· e'nke él y los compuiierG3, Dejó tambicu 
las manta~ y cosas de ploma, por no llevar oque! embarazo 
y ~arga a donde no era meneste r; y <lejoloq all i por ver cuan 
em•g~s y bu,e~os hombres ?e fia1: eran R<¡l.le!lll~, y á efecto de 
«;ue s1 en Mex1co no ie faltasen dmeros, de enviarlos a la Ve­
racruz á <'epartir entre los espalloles, que alh qued:th an por 
gua~da y pobladores, pues era razou darle, pa rte ele IG que 
hubiese. Cuando despue~ tornó con la vieloria de Narváez es 
crib'.? G.l capita" que _enviá~e por aquella ropa y ora, y 1~ re: 
p~rtiese e~,t_re . sus vec111os, a cada uno corno nierecia: E l ca~ 
l"tan envio por, ello á eincuenta esj){lñ~les., con ~inco cab~ 
llos, los cuales ª, la vuelta fueron presos con todo el oro y 
rop~, y muertos a manos de la gente dP. Culhua, que con la 
Ye111da y pal~bras de Pá1_1fil~, and1~viernn levantudos y roban .. 
d? muchos d!._as. Mucho s111t10 Cortes cuando supo tanta per. 
d_1da de espanoles y de oro, y temiendo no les hubiése ocur­
rido algun semttiante mal ó ,,.uerra ~ los e -Da1ioles de la Ve• • , 1 ~ ::, 1 
r ac:~z, envio llt'go alla. ur1 mellsagero, e l cual volvió y trajo 
not1c1as, como _t-Odos e-taba11 buenos y s ,nos, y lo~ co111arcanos 
seguros y p~c1lh:os, de que muy g1 an gusto tu vo Co~t~s, y 
.aun los deni➔ s que desenha11 ir af!á, y é'1 110 les dej atm. P or 
lo cual todo~ bra11iaban y murmuraban diciendo· · qué pie·1-a (; , '2 , . ' . l· ' , 

ortes. iCfUe '!uJere hacer de nosotros~ i,[lor qu.é nos qui.ere te-
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ner aquí donde mura1Ms de m.1la muerte1 (1) ¡,que le mere• 
cernos para que no nos deje ir? E~tamos desca'ahrados, lene• 
mo~ lo~ cuerpos llenos de heridas, podridos, con llaga~, sin san• 
gre, sin fuerzas, ~in ve,ti<los; vemonos en tierra agena, pobres, 
flacos, enfermo~, cercado~ de enemigos, y ~in esperanza ningu­
na de subir al pue~to de donde caimos: harto locos y sandios se­
riamos si no~ deja.semos meter en otro semejante peligro como el 
pa~ado; no querémos morir locamente como el, que con la in• 
saciable sed que de gloria y mando tiene, no estima su vida, 
cuanto mas las nuestras, y no mira que le faltan hombres, ar• 
tilleria, armas y caballos que hacen la guerra en esta tierra, 
y que le faltara la comida que es lo principal; yerra de ver• 
dad, mucho lo yerra en confiarse de esto, de TlaI.cá'an, gen-. 
te como todos los indios son, liviana, mudable, (2) y am:ga de 
novedades, y querra ma~ á los de Culhúa que á los de Espa­
ña, y que si bien ahora disimulan y temporizan con él, en vien­
do ejército de mexicanos sobre sí, nos entregarún :vi, os a que 
nos coman y sacrifiquen; ¡qué cierto es que nunca paga bien 
ni. hay amistad entre personas de diferente religion, trage y., 
lenguaje! Tras esta,; quejas hicieron un requerimiento á. Cortes 
en forma, de parte del rey, y en nombre de todos, para que !lin · 

. poner escusa ni dilacion, saliése luego de alrt y se fuése a la 
Veracruz ántes que los enemigos atajlsen los caminos, tomá­
sen los puertos, alzasen las vituallas, y se qued:tsen ellos alli 
ai!,Jarfos y vendidos, pues que muy mejor aparejo podía tener 
allá para rehacerse si qneria tornar sobre Méx:ico, ó para em­
barcarse, si necesario fuése. Algo turbado y confuso se halló 
Cortes con este requerimiento y con la determinacio11 que te• 
nia, conocio que todo era por sacarlo de allí, y despues ha­
cer de él lo que quisiesen, y como iba muy fuera de su pro­
pósito respond1óles asi. 

Oracion de Cortés en respuesta del r.equeri111iento. 

,,Yo, señores, haria lo que me rogais y mandais, si os 
cumpliese, que no hay ninguno de vosotros cuantos mas todos 

[ l J En Tlaxcatan murieron de result<is de las heridas ocho 
españoles. 

(2) No tenían hasta entonces el menor moUvo p<tra califi• 
car de tales a los indios. Siempre se han porta<Í.6 los españo­
les con esta ingratitud que parece caractedstica de los que vie­
nen á ta América. Pasa-ron de 80 millones los que se remi­
tieron á España de las ·aml:ricas de 1808 á 1812, !/ todavia nos 
calificaron de mez1J1tinos I: i11se11sibles a sus desgracias. Ni bastó 
el que 111uchós" americanos fuésen á morir en fos filas de ,in 
ejércitos por defender una cau¡a que nada les tocaba. 
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juntos, por quien no ponga mi hacienda y vida si lo ha me• 
nellter, pues á ello me obligan co~as· que si no soy ingrato, 
jamh las olvidaré; y no penseis que no haciendo esto que pe­
dís, disminuyo ó de!lprecio vuestra autoridad; pues es muy 
c_ierto que con hacer al contrario la engrandezco y le doy 
mayor reputacion; porque yéndonos se acabaria, y quedando 
no solo se conserva, mas se acrescenta. ¡,Qué nacion de . las 
que mandaron el mundo no fué vencida alguna vez'? ¡,qué ca. 
pitan de los mas famoso;, se volvio á su casa porque perdié­
Be una batalla, ó le ech ísen de algnn lugar~ Ninguno cier• 
tamente, que si no perseverára no saliera vencedor, ni triun­
fara. El que se retira parece que va huyendo, y todos le 
"Chiflan y persiguen. Al que hace rostro, muestra ánimo y está 
quedo, todos le favorecen o temen. Si nos salimos de aquí, pen• 
sarán estos nuestros amigos que de cobardes lo hacémo~, y no 
que,.rán mas nuestra amistad, y nuestros enemigos dirán que 
de medrosos, y asi no nos temerán, lo que seria harto menosca­
bo de nuestra e~limacion. ¡,Hay alguno de nosotros que no tu• 
viera por afrenta si le dijesen que huyó'? Pues cuanto mas so­
mos, tanta mayor vergüenza seria. Maravíllome de la gran• 
deza del invencible corazon en el batallar, que soleis ser co• 
diciosos de guerra cuando no la tenei~, y bulliciosos teniéndola, 
y ahora que se os ofrece tal, tan justa y tao loable, la rehu­
sais y temeis, cosa muy agena de españoles y muy fuera de 
vuestra condicion. ¡,Por ventura la dejais porque ella os lla­
ma y convida, quien mucho blazona de arnés v nunca se le 
viste'? Nunca hasta aquí se vió en estas · Indias y puevo mun• 
do que los españoles tornasen un pie atrás por miedo, ni aun 
por hambre ni heridas que tuviésen, 1.y queréis que digan, 
Cortes y los suyos se tornaron estando seguros, hartos y sin pe· •. 
ligro'? ¡Nunca Dios tal permita! Las guerras mucho consisten 
en la fama, ¿pues qué mayor que estar aquí en Tlaxcillan á 
despecho de todos ' vuestros enemigos, y publicando guerra con• 
tr~ ellos y que no o~en ve1_ür á enojaros·? iPor qué donde po­
de1s esta~ como esta1s aqu1 mas seguros y fuertes, de mane• 
ra que en Tlaxcálan teneis seguridad, fortaleza, honra y sin_ 
esto, todo buen aparejo de· medicinas necesarias y convenien­
tes a v~estra_ cura y _sa~ud, y otros muchos regalos con que 
cada d1a vais de meJor1a, que callo, y que donde nacisteis no 
tendríais tales'? (3) Yo llamaré a los de Goatzacoalco y Alme• 
ria, y así serémos muchos españoles, y au1íque no vin iésen so­
mos hartos, que menos eramos cuando por esta tierra entra-

[ 3) Esta confesion jamás la han hecho Los españoles, siem­
pre suponen que aqut padecen 11.cces1dad !J que en su tierra to­
do era para ellos liotganza !J iatisjaccion: creen que nos hon­
ran cuancw no, desuellan. 
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mos ,Y ning~n ami~o. teníamos, y como bien sabeis no pelea 
el numero sino el ammo: no vencen lo~ muchos sino los va• 
liP.~!es; y yo he visto que (mm de Cabrn ( 4) uno de esta com­
pan1a ha desbaratado un eJerc1to entero coino hizo Jonat,ís, y 
Dluchos, que cada uno por si ha vencido mil y diez mil in­
d1~•, como D~vid contra los fil, téo➔, Caballos presto me ven• 
dran ele las islas: armas y artillería, lue.,.o traerémos de la 
Veracruz, que_ hay harta y está cerca: de fas vituallas per­
ded temor y cuidado, que yo proveeré abunciantisimamente· cuan­
to mas, que siempre sjgue11 ell~s al vencedor, y que s~ñorea 
el campo como lo haremoq no,otros con los caballos. Por los 
de esta ciud~d soy yo _fiador que os ~eaa leales, b11enos y 
perpelu~s .. amigos, _que a•t ~e lo prometen y juran; y si otra 
cosa ql~1s1esen, ¿cu~ndo meJo_r tiempo tendr.í.u que han tenido 
estos d1a~, que yaciamos do11e11tes en su• camas y propias ca­
sas, solos, mancos, y como clecis podl'Ídos, los cuales no sola­
mente os ayudar,m como amigos, pero tambieu os serviran co• 
mo cri~dos que mas 9uieren s~r vuestro! esclavos que subditos 
de mexicano~! ¡tanto odio les tienen, y a vosotros tanto amor! 
y porque vea1s ~er esto, y todo lo que dicho tengo verdad, 
qu•ero probarlos,. y probaros contra los de Tepey11các, que ma­
taron los otros dtas doce españoles, y si nos sucediere mal en 
la ida, hare ,!~ que pe<lis, y si bien, haréis lo. que os ruego." 
Con e~ta _platica y respuesta, pe_rdieron el antojo que de irse 
de Tlax~a!an a la Veracruz teman, y dijeron que harian cuan. 
to mand<1se: la causa de elfo deb,ó ser aquella esperanza que 
l~s p11s0 para despues de la guerra de Tepeyacác, ó mejor di. 
01e11do; porque nunca el español dice a la guerra no que I• 
tiene por deshonra y caso ele menos valor. ' 

CAPITULO 3.0 

La guerm de Tepeyacác [hoy Tepeaca.J 

. Quedó Cortes mur <lt>scansado con esto, y lihre de aquel 
cuidado que tanto le fatigaba, y verdaderamente si el hiciera 
lo que los compañero~ qt1erian nuuca recobrára a México y 
ellos fueran muertos por el camino que tt"nian malos pasos que 
pasar, y ya que pasaran tampoco se paráran en la Veracruz 
si~o te fueran . como tenian i?te~cion á , las islas; y asi Mé: 
x1co se perd~r1a deveras, y Cortes 1¡uedara destruido, y con 
poca reputac1on; mas él que muy bien lo cntendio, tuvo el es­
fuerzo y cordura que hemos contado. Cortes curó de sus he. 
ri<las y los compañeros de las suyas. Algunos españoles murie-
----·--- . ·-[ 4) Ei;lc era ttn tialie11tc capila11 que quedó en México con 
~adro de .1.lr,arado cuando ful: Cortés ti batir a Niirvúéz. 
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ron por no haber !ando a los p,rincipio~ las llagas, dejando. 
las sucias y sin atar, y de flaqueza y trabajo segun los ciru. 
janos decian. Otros quedaron cojos, otros mancos, que no chi­
ca lástima y perdida era; lo, mas en fin convalecieron y sana• 
ron muy bien, y asi pasados veinte dias de que alli llegaron, or­
deno Cortés de hacer guerra a Tepeyacác, ( 5) pueblo gran­
de y no lejos, porqué estos i!1dios habían muerto doce espa­
ñoles que venian de la V eracruz á México; y porque siendo 
de la ele Culh{tn les ayudaban mexicanos, y hacian duño en 
tierra de Tlaxcalan, como decia el capitan X cotencatl. Rogó a 
Maxixcatzin y á otros señore11 de aquello~, que se fuésen con 
él, ellos lo cornunicáron con la república y a con~ejo y volun. 
tad de ·todos le dieron mas de cuarenta mil hombres de pelea, 
y muchas tamemes para carga y con bastimentas y otras pro­
'Yisiones. Fue pue~ con aquel ejército y con los caballos y es­
pañoles que pudieron caminar: requirióles que en satisfaccion 
de los doce españoles fué~en sus amigos, obedeciésen al em­
perador y no acogiésen mas en sus casas ni tierras, mexica• 
DO ninguno ni hombre de Culhúa: ellos respondieron que si 
mataron españoles fué con justa razon, pues en tiempo de 
guerra quisieron pasar por su tierra á fuerza, y sin pedir li­
cencia, y que los ele Cuihúa y México eran sus amigos y se• 
ñores, y no dejurian de tenerlos en sus casas siempre que qui-
1iese11 venir á ellas, y que no querian su amistad ni obedecer 
a quien no co11ocian; por tanto que se tornasen luego á Tlax­
cálau si no deseaban la muerte. Cortés les convidó con la paz 
otras muchas veces, y como no la quisieron les hizo guerra 
muy de veras. Los de Tepeyacác con los de Culhúa que teaian 
en su favor, estaban muy bravos: tomaron los pasos fuertes y 
defendieron la entrada que hicieron los españolF-s, y como eran 

[ 5] Antes de e111p1·encler e,ta guerra, otorgó escriturn. á los 
tlaxcaltécas de partir con ellos lo que conquistáse unidas a111-
óus fuerzas. E1,ta escritura jamás lll_vo s1, cu111p_limic11to, por­
lJlle dueño de .IUéxico Cortés para que 110 se Jo exigiesen de­
iititó tas fuerzas <le 1'taxcúlan sacando de allí gruesos (/esta• 
camenios, y quedó aquella nacio11 reducida a u11 miserable es­
lJUeleto, siendo ademas el objeto de la excecracion 9 burle, de 
las naciones de este continente, que lfl miran como i11strt1111en­
to de /u comun esclavitud: tanto mas que et nt1erJo empera­
dor de l,Jéxico Cuittahrwtun les brindó con la 1uiz !I alian-
11:a para obrflr contn, los españoles. lloy 1'taxcalan casi es un 
forral de vacas, precisado por su ruina á ser territorio de Ju 
cederacion, pues no ha podúlo ser estado. La que afectaba 110 

~pender de México, aun en los dias de libertad vive sujeta 
• él, !J a elegir sus diputados al antojo de los que gobiernan 
esta ciudad: esto si es perder la libertad 9 castigo del cicw. 
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-muchos y entre ellos babia valientes hombr~s, _pelearon muy 
bien y muchas veces; mas al cabo fueron vencidos y muertos 
sin malar nino-un tspañol, aunque si mataron muchos tlaxcal­
teeas. Los seii"'ores y república .de T epeyacác, vie~d_o que sus 
fuerzas, ni ia de los mexicanos bastaban a resistir l~s es• 
pañoles se dieron á Cortes por vasallos del emperador, a con• 
dicion .de que echarian de toda su tierra a los de Culhúa, y de­
jarían castigar como quisiése á los que mataron los esp~iioles, 
por lo cual Cortés y porque estuvieron muy rebeldes, hizo es• 
c lavos á los pueblos que se hallaron en la muerte de aquellos 
doce españo)e~, y _de ellos $a~ó, el quinto . par~ ~I ~~Y• Otro• 
d icen que sm partido los tomo a todos .Y castigo as1 a_ a~uellos 
e n venuanza, y por no haberle obedecido sus . requerimientos, 
por p1~os y por idolatras, porque comen carne humana, por 
r ebeldía qne tuvieron, porque temiesen . otro~, y porque e_ran 
muchos, y porque si no los trataba as1 luego se rebelar1an. 
l◄'uése como fuése el los tomó por esclavos, y ·en poco mas de 
-veinte dias que la guerra duró, d?mó y 11a~ijicó (6) aque}la 
provincia, que es muy grande: echo de ella a los de Cul,hua, 
derribó los ídolos, obedecieronle l(\s señores, y por mayor se­
guridad fundo una villa que lla';1o Segura de la frontera Y: nom­
bró cabildo (7) que la uuarda~e, para que pues el cammo de 
la Veracruz era por allf á México, fnésen y viniesen seg ~ros 
)os españolt.s é · indios. Ayudaron á esta guerra como ª!~11gos 
-verdaderos los de Tlaxcalan, Iluexotzinco y Cholollan, y d1Jeron 
<Jlle asi harian contra Mexico y aun mejor. Con esta victoria 
cobraron animo lo~ españoles y muy gran fama por toda aque­
lla comarca que los tenian por muertos y acabados. 

CAPITULO 4.º 
Como se dieron a C.ortés los de Quauhquechollan ma­

tando a los de Culhúa. 

Estando Cortés en la villa ,le Segura, le vinieron men• 
sageros del señor de Quauhquechollan, ( hoy lluaquichula) secre­
tamente á decirle, que se le entregaría con todos sus vasallos 

[6] Ubi sollitudmem fctciunt, pacem apelta11t, 
[7] .Algo mas hizo, fundó un castillejo que hoy se ve eu 

medi,o de l<t plaza de 1'epeaca que es un T orreon .1/ se sube 
p_or iradas . L támante el Rollo de Tepeáca, y un con_vento de 
Jrniles franciscanos que es u1¡a ve1·dadera f ortaleza a prueb<t, 
como despues lo fueron los conventos é iglesws de la .Américc,, 
,nandadas construir tates de ónien del rey~ para que atti se 
•fi.antzi.tse su dominacion¡ pro¿¡ecto que les produjo su efecto ea 
111 ,,ur1·a de la independencia. 
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.aj Tos libraba de la servidumbre de los reyes de ·México Y de 
Culhúa que no solo les comian sus haciendas mas les ton,aban 
sus mugere~ y les hacian otras fu~rzas y de,_na~1a,, que en la­
eiudad estaban aposentados los capitanes con otro, muchos sol­
dados por las aldeas y con,arcas,_ y en otro. lugar _que se _cl~­
cia },fexíxca que era cerca y babia otros t:ernla ,rnl mexica­
no• para defenderle la entrada a México, y si mundaba que 
fué~e ó enviáse españoles, podria con su ayuda lomár á mauos 

_ aquello~ capitanes. Muy mucho ~e alegró Cortés con tal ,n,en­
sajeria, y cierto era cosa de alegrar por que comenzaba ª, ga-
nar tierra y repntacion, mas de lo que pensaban., poco antes 
los suyos. Loo al señor, honr? los mensa~eros, ?1olts m,i~ de 
doscientos españoles, trece de a ca~allo, tremt_a, 11~1I t.axca t~cas, 
y de otros indios amio-os que tema en su t'Jerc1to y env1olos. 
Ellos fueron á Cholólla~ que esta ?ch? legua~ de Segura~ _Iue• 
go caminando por tierra de HueJotzmco d1JO uno de. alh a los 
españoles que iban vendidos, porque era tra~o doble e ntre lo~ 
de Quauhquechollan y Huejotzinco llevarlos as1 para matarlos alb 
en su lugar que en, fuerte, por contenta_r a los de, Culhúa. c?n 
quien estaban recien confederados_ y amigos. Anclres. de T,ap1a, 
Dieuo de Ordaz y Cristobal de Olid, que eran los capitanes o por 
miedo ó por mejor entender el caso, prendieron los mensageroa 
de Quauhquecholla y los capitanes y personas principales de Hue: 
jotzinco· que iban co~ ellos, ,Y volvieron~e á Chololl_an, y de alh 
enviaron los presos a Corles con Domingo Garc1a de. Albur­
~uerque, y _una carta en que le avisa?an del ne~ocio y de 
cuan atemorizados quedaban todos. Cortes como leyo la carta, 
habló y examinó los prisioneros, y averiguó q~e> sus capitanea 
habian entendido mal porque como era de con~1erto que. aque• • 
llos mensaueros habian de meter los nne,tros sin ser sentidos en •• 
Qnauhqueihollan, y matal' a los de Culhúa, entendieron que que-

. rian matar á lo~ españoles o los engañó quien se los dijo; 
·soltó y satisfizo los capitanes y mensageros que estaban que­
j osos, y se fué con ellos porgue no aconleciése algun desastre 
en sus compaiierof, y porque se lo rogaron. El primer dia fué 
á Chololltrn, el segundo a Huejotzin~o, alli concertó ron lo~ men­
~ageros el como y por donde hab1a de 1>ntrar en Q Jauhque­
chollan, y que los de la ciudad cerra~en las puertas del apo• 

· senlo de los capitones, para que mejor y mas presto los pren­
diésen ó matasen. Ellos se· partier.rn aquella noche é hicieron 
lo prometido, engañaron los centi1 e las, cercaron á los capita­
nes y pelearon con los demás. Cortés c:on su gente se partió 
nna hora antes que amanecié~e, y á las d iez de l dia ya esta­
ba sobre los enemigos. Poco a ntes de entrar en la ciudad, 

. 1alieron á él muchos vecino~, con mas de cuarenta pri~io11eru1 
de Culhúa en señal de que habian cumplido su palal.,ra, y llevá­
ron.lo á una ¡p·an casa donde estaban cercados los Ci!pitanes, 

2 
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y pelé~ndo co:i tres mil del pueblo que los te!iian ~rc.ados y 
en .apr1<!to. Coa su llegada cargaron unos y otros sobrn ello~,, 
eon tanta furia y mueheclumbre, que no pudieron estorhar ét 
ni los esp:iño!es que no los matasen á casi todos. De los otros 
mm·ie1·011 muchos ántes qtte Cortés llega~e, y llegado huyeron 
ácia lo~ otro~ <le su guarnicion, que ya venian trei!lta mil de­
ello~ á socorrer los capitanes, los cuales llegaron á. poner fue­
go á la ciudad al tiempo que los vecinos e~tahan ocupados y 
embehecidos «;!n combatir y matar enemigos. Como Cortés lo 
supo salió- á ellos con los españoles, rompiólos con los caba­
llos, y retrajolos á una bien alta y grande cuesta en la i:ual1 

cuando acaharon de subir, ni ellos ni los nuestros se podían 
rodear, y asi estacaron dos caball<>!I, el. uno murió y muchos 
de lo~ enemigos 'cayeron en el suelo de puro cansados sirL he. 
rida ningun.a, y se ahogaron ele calor; y como luego sobrevi­
nieron nuestros. amigos, y comenzaro11 de refres.co á pelear, e11 
en l,reve rato es,aba el campo vacio de vivos, y lleno de muer. 
tos; tras esta matanza los de Cuthúa desampararon sus e3tan.• 
cias, y los españoles fueron aliá. y las quemaron y saquearon; 
Fué de ve1· el aparato y vituallas que e11 ella tenian y cuan 
aderezados ellos andaban de oro, plata y plumajes. Tra:an la11-
zas mayores que picas,. pensando con ellas matar 1-o~ caliallos,. ' 
y á la verdad que si lo supieran hacer bien pudieran: tuvo este­
oia. Cortés en camp'> ma~ de cien mil hombres• con armas, y 
tanto era de maravillar la brevedad con que se juntaron, cuan­
to la muchedumbre. Quauhquechollan (8} es lugar de cinco mil 
y mes vecinos, está en llano y entre dos rios, que en las mu­
chas y hondas barrancas que tiene, hacen pocas entradas al 

# lugar, y aquellas tan malas que- apenas se pueden subir á ca-
• halló. La cerca es de cal y canto, ancha, y alta cuatro esta• 

dos, co11 sn petril para pelear, y con solas cuatro puertas es• 
trechas, largas, y <le tres vueltas de pared, muchs p:iedras, 
por todo para tirar, y asi con poca defensa la _guardáran los- · 
de Culhúa si tuvieran avi~o. A la una parte tienen muchos. 
cerros, harto ásperos, y a la otra gran llanura y labranza. Ett 
el término y juriscliccion habrl otra tanta vecindad. Tres dia•• 
cstubo Cortés en Quauhquechollan y alli le- envia-ron c·iertoa: 
mensageros de Ocopaxuin ó de Capetlalutaca, que- está. á cua­
tro leciuas, y junto al volean que llaman Popocatepetl, a darse 
y á. d°ecirle como su señor se habia ido con- los el.e Culhúa, 
y le rogahan que tuviése por bien que lo fuese un su her­
mano que le era muy aficionado y amigo de los esppñoles. Ei 
los r ecibió en nombre del emperador, y les dejó to.mar al que 
pedian por su señor, por ser apropósito y darles gusto y partióse. 

(8] J?escripcion de Quauli2uechollaic. 

\ 
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CAPITULO 5.• -La toma de ltzocan. 

Estando en Quauhquechollan CoTtés, le dijeron como en. 
lizocan (hoy lzucar, villa excelentl.') cuatro leguas de allí , ha• 
b1a gente de Culhua que lo amenazaba y hacia daiío á sna 
11migos: fue allá, entro por fuerza, echo fuera los enemigos, 
•nos por las puertas; otros ~altando por los adarbes: siguiolos 
legua y media: prendió muchos, y en fin de seis m'l que eran 
los que guardaban el pueblo pocos escaparon de sus manos, y 
de un rio que cerca de la ciudad pasa, en el cual se aho-

\ garon muchos por haberle cortado la puente para su aeguri• 
dad y fortaleza. De los españoles !-os de a ~aballo pasaron pres• 
to; pero los de a pie se detuvieron mucho: ya Cortés ento11• 
ces tenia ciento y veinte mil combatientes, y mas gente, que 
con la fama y 'l'ictoria concurrían á su ejercito <le muchas ciu• 
da<les y provmcias. ltzocan es ele calidad, lugar de trato espe­
cialmente de fruta y algodón; tiene tres mil casas, buenas en• 
)les, cien templos con cien torres, y una fortaleza en un cer­
rillo (9) lo demas está en llano. Pasa por allí un rio que la. 
cerca de grandes barrancos, en los cuales y al rededor hay 
una pned de piedra con su petríl en que tiene múchos rue­
jos: esta cerca un buen valle redondo, fértil y que se riega. 
con acequias hechas á mano: el pueblo quedó desierto de gen• 
te y ropa, que pensando defenderlo se habían ido todo9 á lo es­
peso de la s-erra que junto esta. Los indios amigos ele Cor• 
tes tomaron J.o que hallaron, y él quemó los ídolos y las tor• 
re~, soltó dos presos que fueron a llamar al señor y vecinos, 
<lan<lole su fé de no hacerles mal. Por este seguro y por que 
todos deseaban volver á sus casas, vinieron al tel'cero dia cier• 
tos principales del pueblo á darse y á pedir perdon por lo• 
dos. Corles los perdonó y reaibió, y asi dentro de dm dias 
estaba ltzocan tan poblada como antes, y los presos, sueltos, 
salvo que el señor no quíso venir de temtJr ó por se r· parien­
te <lel señor de México, y á esta causa huho debate entre 101 

de ltzocan y de Quauhquechollan sobre quien seria señor, que 
los de ltzocan querian que lo fuése un hijo ba!<lardo de un 
señor que mató Moteuhsoma en nn tiempo; los otros decian 
que lo foése un nieto del nusenfaclo, porque era hijo del señor 
de Quauhquechollan, e11 fin Cortés interpuso su autoridad y 

[9] Es el calvario que fué teatro ,l.e la guerra en febrero 
de 1812, y donde los americanos se defendieron con g loria de 
l11-, tropas españofos al 1n<mdo del brigadier D. Ciriaco del Llu• 
no. Aquellos eran mandados por el ~·eneml D. Vicente Guerrero. 

) * . 
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acordaron que ruése este (10) y no el baslard') por ser legí­
timo y pariente muy cercano de Moteuhrnrna por linea <le mu• 
ger, que como en otro lugar se dijo es costumbre en esta 
tierra que hereden al padre los hijos que tiene en parientes 
de los reyes de Mexico, aunque tengan otrns mayores, y co• 
mo era niño de diez ílños, mandó Cortés que lo tuvié,en por 
aeñor y lo educásl'n, y que gobernásen dos caballeros de lt­
zocan y uno de Quaubquechollan. Estando apaciguando esta 
d iferencia y tierra, vinieron embajadores de ocho pueblos de 
la provincia Claoxomacan ó de Ja Buoaxteca (o sea Huaxtéca) 
qne e,tá lejos de al!i cuarenta leguas, a ofrecer gente a Cor­
tés y i darsele diciendo que no habían muerto español ningu• 
no, ni to¡nado armas contra él. Era tanta su nomhrad\a que 
corria por muchas tierras, y todos lo tenian por mas que hom­
bre, y asi le venian á porfia de muchas partes embajadas; 
mas porque no fueron de tan lejos como esta no se cuenta. 

CAPITULO 6.º -La mucha autoridad que Cortes tenia entre los 
indios, y muerte de Maxiscatzin. 

Hechas todas estas cosas se tornó Cortés a Segura y 
cada indio a su casa, menos los que sacó de Tlaxcálan y de allí 
por no perder tie mpo para la guerra de México ni ocasion 
en las demás, pues le sucedían tan prósperamente, despachó 
un criarlo suyo á la V eracruz, que con cuatro navíos que alli 
estahan de la flota de Pánfilo fuése á Santo Domingo por gen­
te, caballos, e~padas, ballestas, artillería, pólvora y municion, 
por paño, lienzo, zapatos y otras muchas cosas; escribió al li­
cenciado Rodr1go de Figueróa sobre ello y a la audiencia, cláo• 
dole cuenta de si, y de lo que había hecho despues que fue 
echado de Mexico, y pidiéndole favor y ayuda por aquel su 
criado para que trRj ese buen recado y presto: envió asimismo 
veinte de á. caballo, poscientos españoles y mucha gente de 
amigos, á las provincias de Zacatami y Xalcitcinco tierras su• 
j etas á mexicanos, y en ca mino para venir de la V eracruz, 
que estaban dias babia en armas, y habían muerto ciertos es­
pañoles pasando por alli, Ellos fueron alla, hicieron sus pro­
testas y amonestaciones, pelearon, y aunque se templaron hu­
bo muerte~, fuego y saco. A.lg,mos señores y muchos princi­
pales hombres de aquellos pue blos vinie ron a Cortés, tanto por 
fuerza como por ruegos a darsele pidiendo perdon y prome• 

[10] Este nuevo _electo ir. de Itzocan que bautizado des­
pues se llamó D. A.lonso Gottzin, era nieto de Áxayacatl, rey 
9ue f ué ele Méxi~o. 

1~ 
tiendo de 110 tomar otra vez armaa eénlra españoles, él lo, 
perclonó y envió amigos, y asi se volvió el ejercito. Cortés por 
tener la navidad que era de alli a doce dia.s (11) en Tlax­
cá1an, dejó un espitan con seseuta españoles en aquella nueva 
villa de Segura de la frontera á guardar el paso, y por ame­
drentar los pueblos comarcanos, envió delante todo ~u ejército . 
y él se fué' con veinte a caballo a dormir á Coliman o Amo­
zoc (12) ciudad amiga, y que tenia deseo de. verlo y hiicer 
con su autoridad muchos seiiores y capitanes en lugar de loe 
que habian muerto <le virue1as. Estuvo en ella tres días en loe 
cuales se declararon los nuevos sefiores, que despues le fueron 
muy amigos, Al otro dia llegó á Tlax:cálail que hay seis le• 
guas donde fué triunfalmente recibido, y cierto él hi1.q enton• 
ces una jornada dignísima de triunfo. Era ya fallecido ~u gran 
amigo Maxiscatzin con las viruelas del negro de Panfilo de 
Narvaez, de que hizo sentimiento con luto á fuér de España: 
dejó hijos, y al mayor que seria· de doce años nombró por 
aeñor c!el estado del padre, á ruego tamhien de la república 
que dijo tambien pertenecerle, No pequeña gloria suya era 
dar y quitar feñor;o~, y que tanto res.peto le tu•ié~en o sea 
t ~mor, que nadie osáse sin su licencia y voluntad, ac~ptar la 
herrncia y estado ' le sus padres: entendió Cortés en que las arma, 
de todos se aderezá~en muy bien, <lió , i.,risa en Qaéer ber~an­
tines, pues que ya la madrra esirba cortada d~ imttlS que foése 
á Tepeyacac; envió á la Verecruz por ve~as, jarcia, ' .cJflv111&on, 
aogas, y las otras cos1111 nece~arias que alfa había de Jo• ,ná­
vios. que echó al tra, éz~ ( l 3) y porque fált.llba pez,>y en aque­
lla tierra no la conocen ni usan, m11ndo á éiérlos e~paiiole, 
marinero~ que la hiciesen en UIJQ sierra que está oorca de J& 
ciudad. (14) -

CAPITULO 7 .º 

De loi bergantines que hi~o l~brar Co,·tés y los' e,­
pañoles quejunto contra .Mexico. 

Era tanta la fama de la prosperidad y riqueza de Cor• 
----

[tl] 
[12] 

nomb1·e, 

Esto fue el 14 de diciembre de 1520. ' 
Ámosoque u tres leguas de Pueblµ, existe con ~sfe 

[ 13] Esta circunstancia aun al hombre mas incrédulo · li,a­
c~ ver que la 11rovidencia :uiaba estas operaciones. Dios' sarn 
de los males bienes; inicua era la conquista, pero asi convi;nia ... 

[ 14) La brea se saca ele una sierra que comienza pasado 
el pueblo ele S. Juan de los L lanos llamada ta sierra de ta 
Agua de Xalapa, y el gobi~rno tenja atli contrata par(' La, 
canma, de blJ'lues de 1' eracru~. 
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té~ al tiémpo que · tenia en su poder á Molt!uhsoma, y con la 
victoria de Pánfilo de Narváez, que todos los españoles de Cu­
ba, Santo Domingo y las otras islas se iban á él de veinte en 
.veinte, y como podían, aunque muchos fueron que les costó 
la vida, pue!,I en el camino los mataron homures de Tepeyacac 
y Xalacinco, segun queda dicho, y otros que por verloR ve• 
nir en pequeñas cuadrillas y estar Cortés echádo de México 
1e . les alrevian. Todavía llegaron á 'l;'laxcálan tantos que se 
rehizo mu.cho su ejército, y le dieron animo de apresur~r la 
guerra. No podía Cortes tener espiasen México por que luego 
eonocian allá á los tlaxcaltécas en los besos y orejas, y en 
•tras señales, y tenían mucha guarda y pesquiza sobre ellos, 
y asi no sabia las eosas de aquella ciudad, tau por entero 
eomo desfaba para proveerse de lo necesario; solamente le 
había dicho un capitan de Oulhúu que fúé preso en Quaul1-
1Juecholtan, como por muerte de_ Moteuhsoma era señor ~e 
México su sobrino ó hermáno que se llamaba Cu,tl~huatzm, 
señor qile era de lxtapalapam, hombre astuto y valiente, el 
mismo que le había hecho la guerra y echado de Mexico, 
el· cual se fortalecía con cabas y albanadas, y de muchas ma­
neras de armas, y en espec al de lanzas m11y largas como las 
que se bailaron en los ranchos ele la guarnicion de Culhúa, 
qui! estaba en lo de Quauhquechollan y Tepeyacác para ofen. 
sa de los caballos, y que> libertaba á los indios de tributos y 
iodo pecho · por un año, y por mas el tiempo que la guerra 
cforase, y á todos los señorea y pueblos á él sujetos, si ma­
-tásen Jos e<ipañoles o los cchásen ele sus tierras; cosa c->n que 
gano mucho credito entre sus Vdsallos, y que les puso ánimo 
d~ resistir y ofender a lo~ españoles, y no fué mal aviso el 
de las lanzas si los que las habi11n de traer en la guerra tu­
vieran destreza para e~perar y herir con ellas á lo~ caballos. 
Todo era veroad lo que el prisionero dijo, sino que Cuitla• 
huatzin era ya•'fallecido de viruela•, y entonces reinaba Quauh­
limotzin, sobrmo o primo herinano, y no hermano (como di­
cen a lguno, ) de Moteuhsoma, hombre muy valiente y guerre• 
,·o segun despues dirémos. E•te envió sus mensageros por to• 
da la tierra, unos á qu tar los t;ibutos á sus vasallo~ .º!ros 
á dar y prometer grandes cosas a los que no lo eran, d1c1en• 
do cuan mas justo era seguiriJ fa vorecer á él, que no á Cor• 
tés; ayudar á los naturales que á los estranger?s, y defender 
su anfiaua relio-ion que acoaer la de los cristianos, hombres 
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que se querían hacer se~ores de lo ageno, y . ta e~ que s1 no 
les dtfendian luego la tlel'ra, no se contentarian con ganarla 
toda, mas qne tomarian la gente por- esclavos y la matarían, 
y que asi les estaha certifkado Pº!' sus radres que se _los h~­
bian pronosticado. Con estos consejos ammaba Quauhtimol¡¡tn 
a _sus vasallos y a los <lemas_ pueblos á la reclondéz de la tíer-

i5 
ra, y asi fué que loi mem·ageros fueron •á todas partee ¡\ con• 
vocar y a levantar ejércitos para la guerra; y fué tan de ve• 
ras .que luego se alborotaron los indios, y dentro ele poco9 
dias acudieron tantos sin numero al llamamiento de los pue­
blos cercanos á México, que no cabian de gente guerrera co11 
sus capitanes, que se señalaban y hacian alarde todos los días; • 
mas con todo eso Cortés mostraba graorl~ animo á sus espa• 
ñ?le! y a~igo11, Llaxc~ltécas, y los demás auxiliares de la11 pro­
vmc1as amigas, y as1 andaban todos gozos09 de venir á las 
mano~. Como Cortés vio a. su génte lucida y bien armada, Y. 
que no, le faltaba gente asi de los suyos como de- los n migos, 
procur~ luego de_ empeza~ la_ guerra antes que se resfriásen: 
los ª'1:',go~ y espanoles le s_igmeron, Hizo pues reseñn de su gen­
te y eJerc1to el segundo d1a de navidad, y halló cuarenta de á 
CIJÓallo, quinientos 9 cuarenta (15) hombres españoles, los ochen• 
ta, con ballestas y escopetas y nueve tirost aU11que no mucha 
polvora, y de los de á e-aballo hizo cuatro escuadrones, á diez 
ca~a uno, y de los peones nueve cuadrillas, á sesenta com­
paneros cada una. Nombró capitanes y oficiales del ejército, 
formados para la revuelta, y así habló a todos en general ea 
los términos siguientes. 

CAPITULO 8.• 
Razo,zamitnto y plática que hizo tl capitan Corte, 

l'Í los myos~ 

~uch_as gracia11 doy á nuestro Señor Jesucristo y á San-­
ta Maria V 1rgen madre suya, hermanos mios ya que os veo 
~anos de vuestras heridas7 y libres de enferm~ciades y traba.­
J0s, Y en gran placer asi en veros armados y ganosos de re­
volver sobre Mexico a vengar la muerte de nuestros herma-
nos y co - · b mpaneros, y a co rar aquella gra1l ciudad lo cual 
espero en Dio h · h · ' , s are1s en reve llempo, por ser de nue~tra 
pa~te Tla~calan y otras mu-chas proviooias-; por ser vosotros 
~uienes s01s y los ,enemi~os los que suelen, y por la fé cris­
tiana que vamos a publicar. Ya sabeis hermanos y amio-os 
que los de Tlaxcálan nos ha~ 1eguido siempre y ayudado- ºco! 
>no leales Y nobles hombre11, estan prestos y armados pa­
ra esta guerra, y con tanta_ gana de vencer y sujetar á los 

to/}.!] d Es fkcir que la fuerza efectivtt de Cortés era en su 
E,ª i ~ 580 hombres, 9 60 que haóia e-n Tepeacac hacen G-tO. 

ª81 que cuando entr6 en México el dia de San Juan ttevó e:~ t:;:.,sul!os 9 los reunidos de Nur-váez 1100 hombres !J 80 ¡ . 1 ¡¡o, u Al-varado, luego la pérdida de Cortes en lu noch. 
rfl e fue la mitad de su ejército, 6 1ea b!lO hombres. 
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~e11icanc!J 1.'0tno ncsotrot; p0rque en ello no solo Ie11 u la 
honra y libertad, sino la vida tambien, porque ai no vencié­
semo~, ellos quedaban perdidos y escla,01; por que los de Cul• 
hl)a los quieren peor que á nosotros por habernos recogido 
en su tierrra, cuya causa j omás no desampararán, y continuo 
procurarán servirno!I y proveernoF, y aun atraer a sus veci• 
nos á nuestro favor; y ciertamente lo han hecho tombien y ha­
cen con nosotros muy lealmente, que de ninguna nacion hemos 
oido que haya asi ayudado a otra como estos tlaxcaltécas; por 
que si bien me acuerdo de principio me lo-prometieron, y yo 
á vos lo certitiqué asi que ellQR tienen á punto de guerra cien 
mil hombres ¡.,ata enviar con nosotrot!, y gran número de la• 
memes que nos lleven de comer, la artilleria y fardage, Yo­
~otros pues los mi~mos ~ois que siempre fuisteis, y que sien• 
do yo vuestro capitan habeis vencido mu·cbas batallas pelean­

. do con ciento y con doscientos mil enemigos, y mas ganado 
por fuerza muchas y fuertes ciudades y sujetado grandes pro­
\'incias, no siendo tantos como ahora estais; y aun cuando en 
seta tierra entramos no eramos en ma~, ni al presente romos 
menester mas por los muchos amigo~ que tenemos, ) cuando 
no los tuviei:emos, sois tales que ~in ellos conqu:1tarinis toda 
esta tierra, dándoos Dios salud, que vosotros los e~pañoles al 

. mejor peligro osan: pelear tienen por g1oria, y vencer por cos­
t l\mbre. Vuestros enemigos, ni son mas ni ·mejores que basta 
aquí, 1egun lo mostraron en Tepeyacác, Quauhquechetlan, lt• 
r:ocan y Xalatr.inco, aunque tienen otro señor y capitan, el cual 
por mas que ha hecho no ha podido quita rnos la parle y pue­
b los de esta tierra que le tenemos; ántes allá en México don• 
de e11tá; teme nuestra ida y nuestra ventura. El como todos 
)os suyos piensa que hemos de ser Feñores de aquella gran 
e. urlad de Teno:rtitlán, y mal contada nos seria la muerte de 
nuestro am go Moteohfoma si Quauhtimoc queda•e con el rei· 
no, y poco nos bar n ni caso para lo que pretendemos todo lo 
dem .s, si a Mex co no ganásemo•, y nnestras victorias serian 
triste~ si no vengasemos a nues ros compañeros y amigos. La 
cau,a princip 11 á que venimos á estas partes, e~ por en~alzar 
y predicar la fé dt: Cristo, aun ,ue juntamente con tila se nos 
si<Tue honra y provecho, que ¡,ocac; caben en un Paco. Sabéis 
q~e derrotamos Jo, ídolos y les e•torbamos que no prcrificásen 
ni comié•en hombres, y comenzamos á con,ertir indios aqne• 
Lli,s pocos dia" que estuvimo!I en México: no es razon puPs que 
dejémos tanto bien comenzado, sino que Vd) amos á donde nos 
llaman ta fé y los pecados de nuestros enemigos, que mere• 
cen un g ran azote y castigo. S1 b,?n ~s acordais los de uque• 
lla ciudad no contentos de matar rnfi111dad de hombre,, mu• 
gere• y uiño•, delanlt> las estatuas en sus ~acrificios, honr~ de 
,us dioeea (Y mejor bablando) diub(os, re los comen ,acnfica• 
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u09 cosa m umana y que Dios b que todos los hombres de b. mue º. aborrece y castiga, y 
minan, defienden y tambi n ªªt? espeDc,aln_iente cristianos, abo-

. , e cas J<Tan emas de est . 
pena m Hrgiien&a el ml!-ldito e~ad· o cometen sm 
y asoladas aquellas cinco ciu pad o, pord'fe fueron quemadas . . di es con so orna ·Pue , 
yor III meJQr pre~io desearía d' , • l, s quema-
rancar estos males · 

1 
na ae aca en el suelo que ar-

fé, publicando el s~nio ~:~lar l~nireE estos crueles hombres la 
t , n· ,.nge ,o. a pues vamos "ª . , 
nos a . los ponrémos nuelll . ' J ' Slfva-

tro rey, enriquezcámono1 ra nac1on, engrandezcamos a nues-
de México· m • ff nosotrps, que para todo es la empresa 

'fod~s 1:~ana • ,os mediante. la comenzaremos. (16) 
gri~ que íuése .m':!tol)o~:t :ue:!:nd1ero11 con muy grande ale­
tar1an; y tanto hervor tenian hora, y que. ~llos no le fal­
porque son los españoles de talque ld~~o se, qu1s1erah partir, ó 
$Ostados (17) al Jt)ando . con :ton, o porque estaban re-
go.zaron ocho meses. y riquezas . e aquella ciudad de que 

Hizo IUC<TO tras esto el ·t e , tas ordenanzas de capi an ortes, pregonar cier-
del ejército ue le;¡~erra, .f8ra la buena gobernacion, y órden 
principales. q escri as, entre laa cuales eran estas la~ 

Que ninguno blasfemáse el t b .ae en vano. · san° nom re Dios, ni jurár 

iue no ~iñ~e un español con otro . 

Q
ue no Jugasen armas ni caballos. 
ue DO forzasen mu<Teres 

Que nadie tomáse ::, • . • . rerias, ni saquéase . 1· rop~, cauhváse md1os ni hiciése cor, 
sm 1cenc1a suya 

Que no injuriásen á ¡ · d.' d maltratasen á los de os 10 105 e guerra ami!!os, ni · p carga, ~ 
. uso tambien tasa en el herrau .d 

ses1vos precios en que est' b "e y . vesll os por los ce-a au, y es(o fue lo que mando. 

(16) Este modo de pensar tan , J : . 
9ado en la reli,,.ion misma opuesto a a ,·el1gum, y apo-
téo, lo entendio º mu!/ bien el que 'fcl!!sta la TJiolencia !/ et sal­
,,que fue el incenti1Jo de lo, 1;//s':t:te Afonlesquieu diciendo .... 
e1ta idea fundaron el derecho i,a a ores de la America; !/ en 
porque aquellos bandido, de hacer_ esclai,01 tantos pueblos 
c,'istiano,, erari m1t11 de tqueL,e· empenaban en ser bamlidos y' 
h ., oo os. u11 XIII (a~ d ) 

e a repugnancia a la ley ue w . · . na e manifestó mu-
'"' colonias; pero asi ue ql n!t1luia ~scla11os los negros de 
est~ ~ra el medio mas s! uro' tnet,eron .bien en 1~ cabezl, que 
( Capitulo 4. rJ litro 1 sJ de converl1rlos' consintió e,i ella." 

[17] O ,ea paladeados con el mando. 

Tomo 2.• 



j 1 

18 

CAPITULO 9.º 
Lo que Cortés dtjo á los de Tlaxcálan. 

Al otro dia 11iguiente llamó Cort~s á todo~ 1~ señores, 
capitanes y personas pr ncipales de Tlaxcala~, HueJolzmco, Cho• 
lollan, Chateo y de otros pueblos que alh, estaban?. y p_or su 
faraute Malintzin que siempre asistia co~ el ~es d1JO as,. . 

,,Señores y amigos mios: ya sabe1s la Jornada y ca_m1: 
no que hacro mañana: queriendo Dios me ~engo de p_arbr a 
la guerra y cerco de México, y entrar por tierra de mis ene• 
mi os y ,-uestros: lo que os ruego delante de to~os ea, que 
esl!is ciertos y constantes en la amistad Y, concie:to ( l 8) que en­
tre nosotros está hecho como basta aqu1 . habe1s estado, y co­
mo de vosotros confio; y porque no podr;a ya acabar tan_pres­
to esta .guerra secrun mis designios y vue$lr~s deseos sm te­
ner estos bergant~es que aqui se estan haciendo puestos_ rn: 
bre la laguna de México, os pido por merced que tr~te1s, a 
los españoles que dejo labrandolos· con el amor . ~ue sole1s, dan­
dotes todo to que para sí y para la ?bra p1d1eren, que Y.º 

rometo quitar de sobre vue.stras cerv1zes el yugo ?e serv1-
~umbre que sobre vosotros tienen puesto los de Gufhu(.t, y ha­
cer con el emperador que ºt haga muchas y muy crecidas 

llllercedes," • • 
Todos los indios en general que ~staban presentes h1c1e-

ron semblantes y · señas de que Les placia, y ~n · poc~s pala­
bras res ondieron los ~eñores que no s?lo harian lo_ qu_e t~s 
rocraba ppero que acabados tos bergantme~ los ltevar1an a Me• 

·" 'se 
1
·rian todos con él a la guerra a sustentarlos, de co• 

XICO y • fi ' l roida; y cierto que fué cosa de ver que _no ue menes er ro• 
garle~ muchas veces, sino que ellos no vian la hora de 4ue 
acabaran de alzar su ropa. 

CAPITULO IO. 

Como ·se apodero Corte, de Tez.coro. 

Dia de los inocentes partió Cortes de Tlaxcálan con sut 
españoles. Muy en ordenanza fué la sa!ida y muy de ver, por 

ue salieron con él mas de ochenta mil hombres, y los ~1!81 
~e ellos con armas y pl11majes que ~aban gran !ustre .al eJer• 
cito, Pero él no quiso lleval'tos co~s1go todos, amo que e~~ 
Jasen hasta ,er hechos los bergantines y estar cercado Mex1 

[ 18] Es decir de partirse la conquista entre -sí, jqué /Ji 
' . 1 11iem: ello con el razonamient11 anterior. . 
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co, y aun tambien por amor de las vituallas que tenia por 
di~cultoso ip~nteµer f.apta ~ucbedumbre de g~n~e yor_ el ca_­
J11tno, y en tierras de -enemigos, No obstante llevo veinte mil 
!le ellos, y los que fueron menester para tirar la artillería y 
para lltvar la comida y fardaje, y aquella noche fué á dw, 
mir á Tezmelócan, (19) que está $eis leguas, y es lugar de 
Huejotzinco, donde los señores de aquella priiviucia lo acogie .. 
ron muy bien; olrC? dia durmió á cuatro leguas de alli en tier., 
ra de México, y en una sierra en medio de unos montes que 
ahora llaman Rio-jrio, cuya sierra estaba muy nevada, que si 
no fuera por la mucha leña perecieran alli de frío los indios, 
y aun con ella pasaron trabajo ellos y los esp11-ñoles, E11 sien­
~º de dia comenzó á subir el puerto, y envió delante cuatrq 
peones y cuatro de acaballo á descubrir, los cual~s pallaron 
el camino lleno de arboles recien cortados y atravesados; mas 
pens1111do que adelante no estaria asi, y ppr traer buena rela­
.1:io~ anduvieron hasta que po pudieron pas.ar, y volvieron ~ 
-.iec1r ~orno estaba el camino atajado con muchos y grue~os pi­
no~, cipreses y otros árbqles, y que en ninguna manera po­
d~1an pasar los caballos por él, Cortés les preguntó si habían 
•isto gente, y como dijeron que no, adelantÓ$e cqn todos los 
de acaballo y con algunos españoles de á pie, y ma11do a jos 
dems que. co? todo el ejército y artillería caminásen a prisa, 
Y que le s1gu1ésen mil in4ios, con los cuales comenzó a qui. 
tar los árboles y troncos, y de esta suerte limpiaron y desem­
b~raz!ron el camino, y pasó la i¡rtilleria y caball9s sin peligro 
ni. dano, a1-1.~que con trabajo de todos; y cierto que si los ene­
migos e,tuv1eran alli no pasáran, y si pasaran fuera con mu­
cha pérdida de gente y caballos, p9r ser aquello fragoso y de 
muy espesos ~on_tes; mas ellos pensando que no iría por aque~ 
119: parte el eJerc1to · espaijol, se contentaron con cegar el ca­
,m~no yse pus!eron en otros pasos mas llanos, pues hay tres ca­
minos, para 1r de Tlaxcálan á México, y (;ortés esco<Tio el 
mas a~pe~o pensando lo que ~ue, ó porque ninguno le avi~o que 
los ~nem1gos no estaban en el, Empezando aqµel mal paso des­
cubrieron les lagunas, dieron gracias á Dios, y prometieron de 
n~ tornar ,paso atrus sin ganar primero á M~xico ó perder las 
y1da~. Para1·onse un rato para que tpaos fués~n juntos al ba• 
Jar a lo llano y raso, porque ya los eqemigos hacian much;s 
9:humadas y ~omenzab11n á qarles grita y a apellidar toda la 
$1erra, y hab1an tenido el cµidado de avi~ar á los que o-uar­
daban el otro camino, y querian tomarlos entre unas p:entes 

[19] Tesme_luca, este nombrtt conserva, hay un pueblo lla­
mado S. Martm con un convento de padres dieguinos y una 

• llent11 dos leguas adelante, ambes caminos qe México (i Pue~ 
Na, r,r~ruz 9 o4xacq, 


